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Saludo y Canto
Hermanos, ya estamos en el cuarto día de este conocimiento de Jesús. Hemos escuchado el testimonio de Juan Bautista y hoy escucharemos a la multitud. Dispongamos el corazón para seguir conociendo a Jesús. Iniciemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Canto: ¿Quién eres Tú? 

Ambientación
¿Qué piensas tú que opinan los demás de ti? ¿En tu familia? ¿En tu trabajo / colegio? ¿Los vecinos? ¿Todos piensan lo mismo de ti? ¿Lo que los demás digan es importante? Hoy existen muchas canciones que hablan de no darle importancia a lo que los demás digan de ti ¿Qué opinas? ¿De verdad no nos afecta lo que los demás digan de nosotros? ¿Si quisieras saber algo acerca de alguien a quién le preguntarías? ¿Crees que importante escuchar a los demás para conocer mejor a Jesús?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Continuar el proceso de conocimiento de Jesús, ahora desde la opinión contradictoria de las multitudes.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 2,12; 6,1-3; 7,37)
2:12 Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: 

“Jamás vimos cosa parecida”.

6:1 Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. 2 Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oírle, quedaba maravillada, y decía: 

«¿De dónde le viene esto? y

¿qué sabiduría es ésta que le ha sido dada?

¿Y esos milagros hechos por sus manos?
3 ¿No es éste el carpintero, el hijo de María 

y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón?

¿Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?»
Y se escandalizaban a causa de él.
7:37 Y se maravillaban sobremanera y decían 

«Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos».
Preguntas:

¿Cuál es la reacción de la gente en el primer texto? ¿Crees que para ellos Jesús era alguien importante? ¿Crees que después de la curación del paralítico la gente siguió buscando a Jesús? ¿Podrías mencionar los nombres de las personas que estaban asombradas y glorificaban a Dios? ¿Por qué no? ¿Las multitudes tienen nombre? ¿Qué opinaban los paisanos de Jesús acerca de él? ¿Estaban maravillados o escandalizados? ¿Por qué se hacen tantas preguntas? ¿Qué tiene que ver que sea carpintero y que su madre sea María y sus hermanos Santiago, Joset, Judas y Simón? En el tercer texto ¿Cómo se siente la gente? ¿Qué dice la gente? ¿“Todo lo ha hecho bien” te recuerda otro texto de la Escritura? Busca Génesis 1,4.10.12.18.21.25.31 ¿Ves alguna relación entre la obra creadora de Dios y los milagros de Jesús? ¿Crees que la gente descubría en Jesús el poder de Dios?

3) Meditemos la Palabra

Lo primero que salta a la vista en estos pasajes es la diversidad de opiniones. Los testimonios de la gente varían entre la admiración y el escándalo. El evangelista nos dice que esas multitudes buscaban a Jesús (2,4.13; 3,8-9.20; 4,1; 5,21.24.31; 6,34; 8,2.34; 9,15; 10,1.46; 11,18.32; 12,12.37), pero también la gente está pidiendo a gritos que lo crucifiquen (14,43; 15,8.11.15). Quizás no sean las mismas personas, pero el evangelista emplea la misma palabra para hablar de unos y otros: “la gente, la multitud”.

La palabra y las obras de Jesús cautivaron el corazón de muchos hombres y mujeres de su tiempo. Llegaron a seguirlo por todas partes, lo escuchaban, incluso llegaron a no 


	
	preocuparse por la comida a la hora de seguirlo y escuchar sus enseñanzas. Por eso Jesús sentía compasión por ellos, por eso los alimentó, por eso les hablaba en parábolas, por eso obraba milagros en medio de ellos, por eso los invitaba a ser sus discípulos. Pero el evangelio es claro en diferenciar entre la multitud y los discípulos de Jesús. Sólo los últimos viven con Jesús, sólo a ellos Jesús les explica las parábolas, sólo ellos están en capacidad de descubrir al verdadero Jesús. La gente consideraba a Jesús como un profeta y Jesús acepta este reconocimiento, incluso él mismo gustaba llamarse “el hijo del hombre”, título que aparece en los escritos proféticos (Isaías 51,12; Jeremías; pero sobre todo en Ezequiel 2,1.3.6.8...).

Pero el Jesús que irán descubriendo los discípulos es el Cristo, el Mesías. La verdadera identidad de Jesús se revelará en la soledad de la cruz, donde sólo algunas discípulas permanecieron fieles.

Las multitudes captan la grandeza de Jesús, pero no logran percibir lo más importante. Creen que están cercanas a Jesús, pero no son sus discípulos, no lo siguen hasta la cruz. Cambian de acuerdo a la circunstancia, hoy aplauden, mañana crucifican...

Jesús conoce las necesidades de la multitud, las siente como propias, pero también conoce su límite, por eso cuando les habla en parábolas dice a sus discípulos: «A vosotros se os ha dado el misterio del Reino de Dios, pero a los que están fuera todo se les presenta en parábolas, para que por mucho que miren no vean, por mucho que oigan no entiendan, no sea que se conviertan y se les perdone» (4,11-12). Parecen duras las palabras de Jesús, pero revelan la importancia de ser discípulo de Jesús y no sólo “admirador”. Quien es “admirador” de Jesús se sitúa en el lado de la multitud, quien es discípulo se compromete a cargar la cruz.

4) Oremos con la Palabra 
Signo: Los participantes aplaudirán después de cada frase que leerá el catequista, no importando lo que diga: Jesús te ama (aplausos), Jesús tiene poder (aplausos), Debes cargar con la cruz (aplausos), ¿Quieren que crucifiquen a Jesús? (aplausos), Ustedes son tontos y necios (aplausos). Espontáneamente, algunos de los participantes hacen una oración inspirada en el texto de hoy.

5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?

· Las multitudes testimonian a Jesús, pero no se comprometen con Jesús.

· Sólo un discípulo conoce verdaderamente a su Maestro.
Recordemos la idea central

LA VERDAD SOBRE JESÚS LA CONOCE SÓLO SU DISCÍPULO

¡SÍGUELO!
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